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Señores Radioyentes: Cuantos desde hace muchos años venimos ocu-
pándonos con ahinco de los problemas agrar ios nacionales, l levados 
pr incipalmente por el vehemente deseo de mejorar la dura condición mo-
ral y material de los que al campo dedican todos sus afanes, observamos 
con sincera satisfacción que en un corto lapso de t iempo aun aquellas 
mismas personas que de estas cuestiones parecían querer de intento des-
preocuparse^ ahora más cada día se ufanan y enorgullecen t i tulándose 
labradores o amigos y protectores de las gentes del campo. 
Este rural tsmo, como hoy se dice, esta corr iente que de la ciudad al 
campóse nota, si como debe suponerse es sincera y cont inua para un 
p r ó x i m o futuro, ha de revolucionar completamente la vida española co-
mo ha ocurr ido y está sucediendo en otras naciones y a toda costa ha de 
fomentarse por los beneficios de diversa índole que con ella se p r o d u -
c i rán . 
Entre las dist intas causas de que la Agr icu l tu ra patr ia que es con la 
Ganadería y las industr ias rurales, según es bien sabido, la pr incipal r i -
queza de España, puesto que de la t ierra directa o indirectamente de 
los 24 mil lones de habitantes que la nación tiene, unos 18 v iven, no haya 
experimentado todo el gran progreso que pudiera, el éxodo constante ha-
cia los núcleos urbanos, tanto de los propietarios r icos como de las per-
sonas modestas, es la pr inc ipal . 
Atraídos por las mayores comodidades que las capitales ofrecen, por 
el ansia de diversiones, por el afán de figurar y luc i r , por lograr más fá-
ciles medios de v ida, más adecuados y económicos centros para la i n s -
trucción y educación de los hi jos, mayores ganancias, etc., los aldeanos, 
siguiendo con ello el ejemplo de las personas pudientes, han tenido en 
estos años —ya va más de un siglo— la suprema aspiración de v iv i r en la 
c iudad, logrando colocarse en ella con a lgún destino, bien como obreros 
de talleres y fábricas, ya como empleados subalternos del Estado o Mun i -
cipio, en las empresas de los ferrocarr i les, como sirvientes de uno u otro 
sexo, etc., que consideran empleos menos duros por afectar a ellos las 
leyes protectoras sociales de la jornada máx ima , ret i ro obrero y otras. 
Quizá en su ingenuidad estas gentes sencillas no se dieron perfecta 
cuenta de que si ciertamente el trabajo en las ciudades con frecuencia 
(aunque no siempre) es menos duro que en el campo, la higiene física, 
la a l imentación, el vestido son más costosos. 
Las viviendas son ordinar iamente tugur ios de alquileres caros, de po-
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ca luz y aire, en pisos tan altos que fatigan o en sótanos mal venti lados, 
o en suburbios alejados que obl igan a andar demasiado o gastar en t ran-
vía u otro medio de locomoción que a ellos conduzcan Los al imentos no 
son tan sanos,, n i tan abundantes, ni tan económicos como en los pue-
blos. En la ciudad hay que vest ir de otro modo, hay que f recuentara me-
nudo cafés y bares y asist ir a diversiones que cuestan también dinero. 
En cuanto a los peligros espirituales para la prole, las malas lecturas, 
los espectáculos inmorales, las exhibiciones aún callejeras de ciertas 
gentes son más corrientes que en las aldeas, donde nada de esto ocurre 
y las ocasiones de riesgos materiales, especialmente para los niños, por 
la mucha ci rculación de vehículos y para los grandes con los aparatos y 
maquinar ias en fábricas y talleres, más numerosos, as imismo que en las 
ord inar ias tareas del cult ivo de la t ierra que no suelen estar tampoco 
regladas de modo imperioso. 
Todos de que esta emigrac ión del campo a la ciudad haya sido y aun 
sea tan constante e intensa, produciendo males sin cuento a los i n d i v i -
duos y a la colectividad, no el menor el de que así de los campos hayan 
huido con frecuencia hombres de gran capacidad intelectual y de trabajo 
que habrían impulsado, de permanecer al l í , notablemente el progreso 
agrícola, hemos tenido la culpa. El Fisco recargando los t r ibutos que so-
bre la propiedad rust ica pesan. Los grandes señores alejándose de sus 
posesiones, con lo que se han desinteresado de los problemas que co-
munmente en el cult ivo de la t ierra surgen y abandonando su alta mis ión 
patr iarcal de dar ejemplo a los que tienen menos, amparándoles con su 
dirección, con sus consejos y hasta con sus aux i l ios pecuniarios en las 
grandes cr is is . Los hombres de la ciudad olvidándose casi siempre de 
que gracias a esos héroes innominados, que son los campesinos, por 
quienes en definit iva comen el sabroso pan y se mantienen de ricos pro-
ductos, menospreciándoles y despreciándoles como a n inguno otro. Los 
intelectuales, Maestros, Catedráticos, Funcionar ios públ icos, grandes te-
rratenientes que no ocultan su desdén a la aldea y añoran cuando son a 
ella destinados y les obliga la residencia, la pronta vuelta a la capital por 
lo que gestionan tenaces su traslado. Otras clases sociales r id icul izando 
a los pobres destripaterrones, patanes y labriegos, como si su rudo aspecto 
exter ior les avergonzara, el menosprecio con que el aldeano en el Teatro, 
en el Cuartel, en la Escuela m isma es tratado burlándose de sus modales 
haciéndoseles ver como zafios y toscos, avergonzándoles de su profesión 
y todos y siempre sin atalayar, que gracias a que los hombres del cam-
po han conservado puras las heredadas tradicionales creencias rel igio-
sas, la fe en Dios y el amor a la Patria, ésta se salvará de una horrorosa 
hecatombe que amenaza hund i r la Sociedad actual víct ima del más des-
enfrenado mater ia l ismo. La paulatina desaparición de muchas de las pe-
queñas industr ias rurales que antiguamente proporcionaban al hogar 
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labrador algunos recursos que complementaban su hacienda. La merma 
constante de los predios comunales y su desordenada admin is t rac ión 
que han contr ibuido a pr ivar a numerosos vecinos de los animales que 
antes, aunque no tuvieran apenas pastos propios, podían sostener y d i -
versos otros factores. 
Por ello propugnar el retorno a la t ierra, a la «gran amiga» que todo 
lo dá pródigamente, de los hombres que de ella han huido, tratar de evi-
tar el éxodo a las ciudades que acrece en proporciones gigantescas, el 
problema del paro obrero, l lamar la atención de los ricos hacia esta nece-
sidad que es como un apostolado y un deber moral de los t iempos que 
atravesamos para que no se repitan los daños que ya en lo ant iguo, la 
Histor ia nos lo dice, se o r ig inaron , entiendo es urgent ís imo. 
Pero claro está, no puede pedirse, no se ha de forzar a nadie a que 
permanentemente y de por vida se sepulte en un pueblo por bello que sea 
y por pintorescas que sean las perspectivas que desde su ventana se di-
visen, sin que hasta los pueblos se hagan llegar muchos de los beneficios 
que la ciudad tiene y de que pueden hacerse partícipes a los que en las 
aldeas v iven, porque a ellos tienen tanto o más derecho que los hombres 
de las urbes. La mayor seguridad personal y la de los frutos y ganados 
por medio de una mayor y más constante v igi lancia de autoridades ade-
cuadas. El embellecimiento de la mansión rura l y los mayores medios 
de higiene, tanto domic i l ia r ia como públ ica, desecando lagunas pantano-
sas, dotando de aguas potables, de abrevaderos para los ganados, de la-
vaderos y alcantari l lados para las materias residuar ias, etc. La construc-
ción de templos, escuelas, casas municipales en los pueblos que aún 
carezcan de ellas. La apei'tura de caminos adecuados y de servicios de 
comunicación que permitan a los habitantes de las aldeas t rami tar rápi-
damente sus negocios en las oficinas de la capital. El fomento de la 
acción mutual ista y cooperativa a fin de que los productos y úti les i n -
dispensables para los cult ivos se puedan adqu i r i r más fáci lmente, más 
baratos y se vendan con mayor aprecio los que se cosechan. La instruc-
ción técnica agrar ia por medio de cátedras ambulantes, curs i l los, cam-
pos exp ^¡mentales, bibliotecas circulantes. La preocupación porque en 
las horas l ibres de trabajo se organicen recreos, juegos, deportes, espec-
táculos, excursiones que alegren la vida y desarraiguen de esas existen-
cias campesinas el estatismo fatalista, el quiet ismo sin aspiraciones, el 
pesimismo eriei-vador para ser sust i tuido por un d inamismo sano, por 
un opt imismo comprensivo, por una alegría y un mov imiento dignos de 
la tradición d<3 esta raza excelsa. Esto y cuantos más medios puedan 
idearse deberán uti l izarse pronto, rápidamente y cueste los sacrif icios 
que cueste, para que la aldea recobre todo aquel su prestigio de antaño 
que perdiera en gran parte y tiene perfecto derecho a que se la devuelva. 
El est imular la repoblación forestal para que dé los aprox imadamente 
— 6 — 
veinticuatro mil lones que España tiene de monte y pastos, de los que sólo 
dos mil lones trescientas m i l hectáreas son de verdadero monte o monte 
alto y un mi l lón cien m i l de monte bajo, quedando unos veinte mil lones 
y medio de hectáreas de superficie desnuda y sin aprovechamiento para 
el cult ivo, se pueblen hasta donde sea posible de arbolado de unas u 
otras especies, para que España según su Histor ia de siempre sea un 
gran bosque como lo fué en el siglo X V I , en la época en que era r ica y 
poderosa. La l imi tac ión de la parcelación excesiva para que de los daños 
tan cacareados del lat i fundio no se caiga en los del m in i fund io , que por 
lo menos en nuestra amada región leonesa tanto dif iculta el cul t ivo, pues 
ss llega en muchos casos con este fraccionamiento del suelo a una ver-
dadera pulverización, haciendo imposible la vida independiente, como 
cuando es muy usual por acá, ocurre a la muerte de los padres las fincas 
se dividen entre to los los hijos y que pudiera evitarse por medio de pro-
cedimiento que en el extranjero se W-dma remimbraeión, el que no puedo 
por falta de t iempo expl icar ahora. 
Sólo así de esta manera, conservando al labrador con sus vir tudes re-
l igiosas, que son la savia y el aroma que le d ist inguiera, haciéndole 
consciente, mejorando su modesta existencia, podrá abordarse sincera-
mente la honda reforma que España necesita y que imperiosamente ha 
de hacer también que la paz traída por estos gloriosos soldados que hoy, 
acaudil lados por esa gran figura del Generalísimo Franco a torrentes de-
r raman la sangre, renazca en nuestra Patria. 
Pero todas las reformas agrar ias que se hagan, cuantos remedios se 
imaginen habrán de tener por fundamento el recrist ianizar a las gentes 
que en el agro viven, porque desgraciada de España si al campo llegara 
el descreimiento de la ciudad que tanta inf luencia ejerce siempre en él. 
La reacción sería di f íc i l , larga y costosísima, puesto que tendría repercu-
siones hondas, imposibles de calcular, en lo social, lo político y lo eco-
nómico. 
Para esto el fomento de la cul tura agrar ia, con maestros que no des: 
deñen la vida campesina, con escuelas de tipo marcadamente ru ra l , en 
que esencialmente se enseñe lo elemental para el cul t ivo de la t ier ra, no 
a aborrecerla, presentando al a lumno perspectivas de ambientes que no 
respiren amor a la vida campestre y aun de cosas que puedan hacerla 
aborrecible, como también a la profesión labradora, sin ó con métodos 
pedagógicos que preparen el espír i tu para las emociones campesinas, el 
t ra j ín de las faenas y la t ranqui l idad del hogar, con l ibros y poesías, con 
lecciones y ejemplos, con músicas y cantos, que evoquen los panoramas, 
las bellezas y los encantos de las aldeas, serán recurso inapreciable. Y 
mucho de esto realizado con las orientaciones de los Ingenieros y los pe. 
r i tos Agrícolas, que si gozan y han gozado en,España siempre de una 
alta reputación profesional, quizá han consumido más sus energías, aun 
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cuando indiv idualmente tuvieran vocación a su carrera, en servicios bu-
rocráticos que directamente y jun to al mismo agr icu l tor . 
En esta tarea de procurar evitar el pernicioso absentismo ru ra l la mu-
jer , tanto la de la ciudad como la del campo, habrá de lomar act ivís ima 
parte, bien procurando por medio de asociaciones femeninas la instruc-
ción y unión de las que en aquel medio viven las pr imeras, ya con su 
actividad y sensibi l idad características haciendo mejor, más cómoda y 
amable la vida de la fami l ia en las localidades rurales, las ú l t imas. 
Finalmente, para lograr que el retorno a la t ierra sea real idad, que las 
gentes no huyan de la dura tarea del trabajo en los surcos, sinó que por 
el contrar io sea tan alegre como fecunda su pacífica labor, es urgente e 
indispensable evitar que la impiedad se adueñe del a lma sencilla del la-
brador. Desgraciadamente una propaganda incesante oral y escrita trató 
de hacer presa durante los ú l t imos años en nuestra Patria en los cere-
bros y los corazones de estos pobres hermanos nuestros, tan desampa-
rados y poco considerados siempre y aunque gracias a Dios todavía han 
podido conservarse en regiones enteras las sanas doctr inas y las práct i-
cas piadosas, la indiferencia rel igiosa, la blasfemia, la profanación de las 
fiestas y otros daños, comienzan ya a notarse y será en vano que nos-
otros los hombres que el campo observamos, por el campo trabajamos y 
por el bienestar material de las gentes que allí v iven, nos afanemos si no 
atacamos la raíz del mal que pudiera tener desastrosas consecuencias. 
Hagamos al labrador m i ra r de cuando en cuando al Cielo, levantemos 
su án imo por medio de la educación rel igiosa, inspirémosle el espír i tu 
del sacrif icio, que la Cruz que remata la humi lde torre de la iglesia al-
deana sea el símbolo de las aspiraciones todas del agr icu l tor que fert i l iza 
la t ierra para m i ra r a lo Al to, que es la suprema recompensa y el ú l t imo 
objetivo y que como el del inspirado cantor castellano sea nuestro labra-
dor eí varón fuerte, d igno, trabajador, honrado, a quien tan exactamente 
Gabriel y Galán cantaba: 
«Este es un hijo de la Patria mía; 
el que Natura para el Cielo cría, 
el que entero en la vida se derrama, 
porque a vivirla, generoso, viene; 
trabaja, reza y ama, 
(Dios no le pide más; da lo que tiene!» 



